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RESUMEN

El artículo describe las siete características que deben identificar a una universidad jesuita en 
la actualidad: 1) las prácticas pedagógicas en las universidades jesuitas deben promover el 
diálogo auténtico y la reconciliación; 2) las prácticas pedagógicas en las universidades jesuitas 
deben promover la excelencia humana en todas las esferas del quehacer humano; 3) las 
prácticas pedagógicas en las universidades jesuitas deben promover la exploración y el descu-
brimiento centrados en y entre las disciplinas; 4) los programas y prácticas de las universida-
des jesuitas deben promover la exploración y la apreciación intercultural; 5) las universidades 
jesuitas deben contribuir tanto en la teoría como en la práctica a la promoción de la justicia 
en la sociedad en su conjunto y en sus diversas instituciones; 6) el aula jesuita debe promover 
la construcción de una visión global en estudiantes y profesores; 7) las prácticas y los progra-
mas en las universidades jesuitas deben promover un auténtico crecimiento espiritual y el 
desarrollo de la fe.

Con base en los planteamientos clave del Paradigma Pedagógico Ignaciano (ppi) y la visión 
de que éste no es un modelo prefabricado listo para ser aplicado, se contextualizan sus par- 
ticularidades en la educación superior a partir de las reflexiones de los Superiores Generales de 
la Compañía.

Las características o identificadores presentados motivan a las instituciones educativas a  
que construyan una identidad que responda a una larga tradición de la educación jesuita y a una 
constante renovación de su compromiso por formar líderes para sanar un mundo roto.

Palabras clave: Pedagogía ignaciana; Paradigma Pedagógico Ignaciano; universidad; edu-
cación superior.
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Introducción

La forma en que una institución educativa piensa en 
su compromiso con sus estudiantes es, quizás, su res-
ponsabilidad fundamental. La forma en que concibe 
su misión a la luz de ese compromiso con los estu-
diantes determina la naturaleza y el propósito de sus 
programas académicos y cómo esos programas se pre-
sentan a los estudiantes, es decir, cómo se les invita a 
participar en el proceso de aprendizaje. Proponemos 
aquí que hay siete características o identificadores de 
la universidad jesuita o de una institución de educa-
ción superior jesuita que, en conjunto, ejemplifican 
su misión y su propósito. El compromiso con estos 
siete identificadores sostiene a una institución jesuita, 
es decir, forma la base sobre la cual construye su 
enfoque de la enseñanza y el aprendizaje y ayuda a 
constituir su identidad. Juntas, estas características 
brindan las razones subyacentes más profundas para 
una pedagogía que se propone alcanzar, como ha di-
cho el Papa Francisco, la cabeza, el corazón y las ma-
nos del estudiante confiado a su cuidado.

Contexto

Hace varios años, el P. José Mesa, S. J., secretario 
internacional de educación Presecundaria y Secun-
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daria, publicó su colección editada de los documen-
tos más significativos para comprender la historia de 
la obra de la Compañía de Jesús en la educación, 
tanto secundaria como superior (Mesa, 2017).1 Más 
recientemente, él y un equipo de educadores crea-
ron un modelo para los colegios de presecundaria y 
secundaria Colegios jesuitas: una tradición viva en el 

siglo XXI. Un ejercicio continuo de discernimiento 
(icaje, 2020). Este nuevo documento tardó varios 
años en ser elaborado por su grupo de trabajo de 
educación secundaria, con delegados que represen-
tan una amplia gama de instituciones a lo largo de 
la red jesuita de colegios de secundaria y presecun-
daria. Su objetivo es “ayudar en el discernimiento 
necesario para encontrar los medios más adecuados 
para cumplir fiel y eficazmente la misión recibida, 
tomando en cuenta las circunstancias continuamen-
te cambiantes” (de la carta del P. Kolvenbach, 8 de 
diciembre de 1986, encargado el proyecto). 

Siete años más tarde, en 1993, un nuevo docu-
mento, titulado La pedagogía ignaciana: un enfoque 

práctico (publicado en Gil Coria, 2002), escrito por 
Peter Hans Kolvenbach, S. J., el Superior General 
de los jesuitas, describía el conjunto de prácticas ca-
racterísticas de la educación jesuita a nivel mundial 
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como el Paradigma Pedagógico Ignaciano, o el ppi. 
Si la educación jesuita tiene como objetivo formar 
líderes que se distingan por su compasión, compe-
tencia, conciencia y compromiso, entonces los cole-
gios jesuitas se beneficiarían de tener una descripción 
clara de las mejores maneras de educar a sus estu-
diantes. El ppi rechaza los métodos de educación 
tradicionales más restrictivos; coloca al estudiante, 
(el que estudia) en el centro del proyecto educativo, 
e insiste en implementar tantas formas de aprendi-
zaje como sea posible. Colegios jesuitas: una tradición 

viva en el siglo XXI (icaje, 2020) es también una 
colección de documentos fundacionales. Incluye 
reflexiones sobre los desafíos actuales que enfrentan 
los colegios y sobre lo que el documento llama iden-

tificadores globales de los colegios jesuitas. Los identi- 

ficadores o características de la pedagogía ignaciana 
representan el conjunto de compromisos que deben 
fundamentar las aspiraciones y prácticas académicas 
y espirituales del colegio jesuita. Por ejemplo, si los 
colegios jesuitas van a preparar líderes con las cuatro 
características definitorias: compasión, competen-
cia, conciencia y compromiso, deben incluir en sus 
programas un llamado a la ciudadanía global, acti-
vidades y oportunidades interculturales, así como 
programas académicos que demuestren cuidado y 
reverencia para toda la creación, etcétera. Otras ca-
racterísticas, como el compromiso con todas las per-
sonas, independientemente de su raza, clase, etnia o 
credo, completan estos identificadores y se derivan 
directamente de la Doctrina Social de la Iglesia 
(DSI).

Nuestro propósito aquí es retomar el proyecto 
iniciado por el grupo de trabajo del P. Mesa y ex- 
tenderlo al contexto de la educación universitaria. 
Es decir, proponemos siete identificadores que deben 
caracterizar a todas las instituciones jesuitas compro-
metidas con la educación superior y, por tanto, fun-
damentar su enfoque en la enseñanza y el aprendi- 
zaje. Estos identificadores tienen en cuenta la gran 
diversidad de modelos y formas de educación supe-
rior propuestos por la Compañía de Jesús. Las insti-
tuciones jesuitas de educación superior varían en el 
número de estudiantes: desde unos pocos cientos 

hasta muchos miles. Algunas son universidades 
complejas con decenas de departamentos, es decir, 
facultades y programas: otras tienen un solo progra-
ma de estudios, con una facultad enfocada (por 
ejemplo, una facultad de teología) que ofrece títulos 
ministeriales con una variedad de especializaciones. 
Una escuela de negocios puede existir dentro de una 
universidad compleja que incluye muchas otras es-
cuelas profesionales, o puede ser una institución 
independiente. Incluso podría ser un colegio patro-
cinado por la Compañía, pero alojado dentro de 
una institución pública. En total, hay más de 200 
instituciones jesuitas de educación superior. La red 
oficial de 200 instituciones, la Asociación Inter- 
nacional de Universidades Jesuitas (IAJU, por sus 
siglas en inglés) representa a escuelas de aproxima-
damente 65 países, por lo que es, quizás, la más in-
ternacional y sin duda uno de los sistemas de 
educación más grandes del mundo.

Dada esta diversidad, la cuestión de qué une a 
las instituciones de educación superior jesuitas y les 
da un propósito común es de vital importancia. Lo 
que comparten estas instituciones, a pesar de sus 
diferencias legales, estructurales y organizativas, y a 
pesar de la vasta diversidad de sus ofertas académi-
cas, equivale a una firme creencia en los propios 
estudiantes como agentes transformadores del mun-
do. Esta creencia se deriva de la convicción de que lo 
Divino ya está trabajando en el mundo y que todos 
juntos somos los instrumentos de lo Divino, llama-
dos a cocrear para construir un mundo más justo y 
sostenible para todos, especialmente para aquellos 
que han sido excluidos o marginados. Esto a menu-
do se describe o se conoce como una “Visión de la 
Encarnación”.

Profundizar la Visión: reflexiones de los Superiores 

Generales de la Compañía

La visión pedagógica ignaciana nunca fue pensada y 
nunca existió como un modelo prefabricado, dispo-
nible para ser aplicado a una audiencia mundial lista 
para recibirlo. Incluso cuando los jesuitas abrieron 
formalmente su primera universidad, en la ciudad 
siciliana de Mesina, en el año 1548, ninguno de los 
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líderes jesuitas (ni siquiera el propio Ignacio) tenía 
una idea clara de lo que sería o podría llegar a ser la 
nueva institución. De hecho, la primera universidad 
jesuita en Mesina ni siquiera se planeó como univer-
sidad (studium generale). Se convirtió en una universi- 
dad como resultado de la confluencia exitosa de 
muchas motivaciones, necesidades y circunstancias 
externas diferentes que trabajaron juntas de manera 
productiva para generar soluciones particulares, a 
veces ganadas con esfuerzo, a desafíos únicos rela-
cionados con la financiación, gobernanza, plan de 
estudios, personal y alumnado de la nueva institu-
ción. En otras palabras, incluso las primeras insti- 
tuciones jesuitas de educación superior se fundaron, 
no simplemente mediante la imposición de un plan 
preestablecido en un mundo pasivamente receptivo, 
sino más bien a través del dar y recibir creativo y 
sensible al contexto, de la colaboración reflexiva, 
amorosa y de la reafirmación de la vida. Y, sin em-
bargo, esta colaboración dinámica y de corazón 
abierto no fue arbitraria ni carente de guía. Fue ins-
pirada sin reservas por los dos imperativos centrales 
ignacianos “para la mayor gloria de Dios y para la 
mayor ayuda de las almas”, ahora más concretos o 
influidos por una comprensión enriquecida que in-
cluye la educación universitaria entre los ministerios 
más importantes de la Compañía.

A lo largo de los 450 años de historia de la edu-
cación jesuita, la comprensión y explicación de 
la misión jesuita en la educación superior por parte 
de la Compañía ha crecido y evolucionado. Como 
en épocas anteriores, estas comprensiones de sí mis-
mos y explicaciones se han agudizado para respon-
der a nuevos desafíos. El desarrollo de nuestra forma 

de proceder actual o contemporánea, es decir, el en-
foque general del cómo y porqué de lo que hacemos, 
fue puesto en marcha por el Superior General jesuita 
P. Pedro Arrupe, a quien se le conoce como el “Se-
gundo Fundador de la Compañía de Jesús”. Arrupe 
se convirtió en el líder de la Compañía en mayo de 
1965, poco antes de que el Concilio Vaticano II 
concluyera formalmente en diciembre de ese mismo 
año. Él y los sucesivos Superiores Generales han 
construido cuidadosamente un marco para la edu-

cación jesuita, con lo que han ampliado sus objeti-
vos tradicionales —cultivar líderes perspicaces y con 
una buena formación— con base en métodos pro-
bados y verdaderos a nuestro contexto contemporá-
neo, todo ello al servicio de hacer que la educación 
jesuita sea relevante a la luz de la visión del mundo 
del Vaticano II y la labor de la Iglesia en él. Al igual 
que los primeros líderes y educadores jesuitas, debe-
mos atender con cuidado y amor al mundo en el que 
nos encontramos, a fin de discernir lo que el llama-
do de Dios requiere de nosotros en nuestras circuns-
tancias únicas. En el mundo contemporáneo, 
debido a las circunstancias sociales cambiantes, la 
evolución de las necesidades de la sociedad en gene-
ral y las nuevas tecnologías, debemos reevaluar cada 
cierto tiempo cómo y qué enseñamos.

Con el discurso Hombres y mujeres para los demás 
(2015), en 1973 el P. Pedro Arrupe (periodo 1965-
1983) lanzó esta reexaminación y rearticulación de 
los propósitos de la Compañía en sus colegios. Si 
bien muchos habían llegado a pensar que la educa-
ción jesuita estaba comprometida principalmente 
con el rigor, la disciplina y la excelencia académica, 
Arrupe propuso que la meta principal de la educa-
ción jesuita debe ser la formación del estudiante 
para el servicio a sus semejantes. La excelencia en 
todas las cosas no es un lema sólo para la superación 
personal, sino que sirve a este propósito más impor-
tante de formar hombres y mujeres comprometidos 
con poner a los demás antes que a sí mismos. Para 
formar tales líderes, los educadores jesuitas deben, 
por lo tanto, llegar no sólo a la mente sino también 
al corazón. Y el modelo para la propia vida es, por 
supuesto, el “líder siervo, Jesús”.

El sucesor de Arrupe, el P. Peter Hans Kolven-
bach (periodo 1983-2008), eligió construir la visión 
de la educación jesuita con el enfoque en la ense-
ñanza y el ejemplo de este Jesús que vino a inaugu-
rar el “Reino de Dios en la Tierra”. Trabajar por el 
Reino implica, sobre todo, un compromiso con la 
promoción de la justicia y la paz. El discurso de Kol-
venbach en la Universidad de Santa Clara en 2000 
estableció una estructura para la educación superior 
jesuita basada en una creencia doble: Dios no sólo 
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está activo en el mundo, sino que la actividad de 
Dios en el mundo incluye Su llamado a trabajar por 
una sociedad más justa e inclusiva. Una educación 
jesuita, por lo tanto, debe cultivar en los estudiantes 
la pasión tanto por ayudar a los menos privilegiados 
como por identificar y reformar sistemas enteros de 
injusticia. El análisis social y una profunda confianza 
en la divina providencia son el equipo que los estu-
diantes necesitan para abrirse camino en un mundo 
que clama por la equidad y la justicia.

La visión del P. Kolvenbach para la educación 
jesuita ha inspirado una reflexión crítica sobre cómo 
nuestros estudiantes son moldeados por el mundo, 
especialmente uno en el que nuestra conciencia de 
las crecientes desigualdades es evidente. ¿Cómo po-
demos pensar en los deseos más profundos de nues-
tros estudiantes al contemplar su futuro e imaginar 
las muchas formas en que podrían dedicar sus vidas 
al llamado de Dios? ¿Cómo podemos ayudarlos a 
dominar las herramientas del análisis social y la eva-
luación crítica para que puedan comprender y abor-
dar las causas fundamentales de nuestros sistemas 
injustos que sostienen y perpetúan la pobreza y la 
violencia, las cuales se adueñan de las vidas de quie-
nes no tienen acceso al poder o la influencia?

En su discurso a los líderes de la educación supe-
rior jesuita en la Universidad Iberoamericana de la 
Ciudad de México, en 2010, el sucesor de Kolven-
bach, el P. Adolfo Nicolás (periodo 2008-2016), am-
plió nuestra reflexión sobre el mundo de nuestros 
jóvenes al ofrecer una mirada crítica a las tecnologías 
que les trae ese mundo. Si bien internet, señaló, les 
brinda un mayor acceso a la información, no les ense-
ña a pensar y reflexionar, ni les ofrece una profundidad 
real. Aunque de alguna manera las nuevas tecnologías 
ayudan a la conciencia y la comprensión de los jóve-
nes, estas últimas pueden seguir siendo superficiales y, 
por lo tanto, inadecuadas para la tarea de abordar las 
cuestiones de la justicia y la sanación que afrontarán 
como hombres y mujeres con una misión. Las nuevas 
tecnologías ofrecen enormes beneficios, pero también 
pueden paralizar y distorsionar la realidad.

El actual P. General, él mismo exrector de la Uni- 
versidad, con profundas raíces en la lucha por la jus-

ticia en América Latina, aprovechó la formación de 
la iaju, en el castillo y basílica de Loyola en 2018, 
para ofrecer su propia visión de los desafíos que en-
frenta la educación jesuita. Haciendo eco del traba-
jo de sus predecesores, el P. Arturo Sosa (periodo 
2016-presente) amplió los temas de la reciente Con-
gregación General (2017) para caracterizar la educa-
ción jesuita como una preparación de hombres y 
mujeres para la promoción de la fe y la justicia que, 
si se vive con honestidad y coherencia, debe condu-
cir a la reconciliación. Este llamado a la reconcilia-
ción está dirigido a todos los hombres y mujeres, en 
todo momento y lugar, y es la inspiración fundacio-
nal de la Compañía de Jesús. Para abordar la com-
plejidad de los sistemas y los desafíos a los que nos 
enfrentamos, desde el medio ambiente hasta la 
construcción de democracias, pasando por la cura-
ción de las injusticias raciales y los agravios históricos 
que han herido nuestro tejido social, se requiere la 
capacidad de ver todas las partes, de trabajar por 
la reconciliación y de imaginar nuevas formas de 
avanzar. La manera en que avancemos dependerá en 
gran medida de la voluntad y la capacidad de los 
educadores de las instituciones jesuitas para conver-
tirse en instrumentos de auténtica cura y reconcilia-
ción. Ello se pondrá de manifiesto no sólo en el 
material específico que el educador elija para ense-
ñar, sino también, y quizás más importante, en su 
estilo particular de enseñanza. Para Sosa, el ppi tam-
bién se extiende a nuestra conducta como comuni-
dad universitaria y el cuidado que nos dispensamos 
unos a otros, tanto dentro de esa comunidad como 
fuera de ella.

Siete características y su relevancia para el aula 

Entonces, ¿cómo influyen estas reflexiones sobre las 
circunstancias a las que se enfrentan los educadores 
de hoy en nuestra comprensión de la educación jesui-
ta actual? Dada la larga tradición de la educación je-
suita y la renovación de su compromiso de formar 
líderes para sanar un mundo roto, proponemos las 
siguientes siete características o imperativos de las uni-
versidades jesuitas como guías de lo que constituirá 
una auténtica educación y pedagogía jesuita hoy.
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1. Las prácticas pedagógicas en las universidades je-

suitas deben promover el diálogo auténtico y la 

reconciliación. Este compromiso nos obliga a 
abordar y hacer participar diversas opiniones, 
y promover un diálogo genuino entre las partes 
opuestas. Algunos de los desafíos más desalen-
tadores de nuestros días surgen en contextos 
políticos, económicos, sociales y religiosos en 
los cuales existe una amplia variedad de opi-
niones y creencias. Tal diversidad puede ayu-
dar a generar enfoques nuevos y creativos para 
la resolución de problemas, pero también pue-
de dar lugar a malentendidos o desconfianza 
mutuos. En consecuencia, las universidades 
deben trabajar para fomentar el diálogo a tra-
vés de las diferencias en un espíritu de recon- 
ciliación genuina. La reconciliación significa 
reconocer no sólo las justas reivindicaciones, 
sino también la dignidad e incluso la amabili-
dad de las personas con puntos de vista di- 
ferentes. Significa hacer un intento genuino  
de sanar e incluso, a veces, volver a imaginar 
nuestros desafíos y sus soluciones. Las univer-
sidades tienen el privilegio de disfrutar de un 
amplio apoyo financiero y moral por parte del 
público en general, y su profesorado tiene la 
posibilidad de aprender en beneficio propio, al 
margen de las limitaciones utilitarias habitua-
les que suelen prevalecer en otras profesiones. 
Por lo tanto, las universidades, y las universi-
dades jesuitas en específico, están obligadas de 
forma particular a servir como modelos de diá- 
logo de mente abierta y de corazón abierto di-
rigido a la reconciliación genuina. El espíritu 
reconciliador que anima a la universidad jesuita 
encuentra una clara articulación en el “Presu-
puesto” inicial de los Ejercicios Espirituales (2007): 
“se ha de presuponer que todo buen cristiano ha 
de estar más dispuesto a salvar la proposición del 
prójimo, que a condenarla” (p. 16).

2. Las prácticas pedagógicas en las universidades je-

suitas deben promover la excelencia humana en 

todas las esferas del quehacer humano. El objeti-
vo de la educación jesuita es la formación de 

un estudiante competente, compasivo, cons-
ciente y comprometido. La promoción de la 
excelencia humana depende de reconocer y 
nutrir los talentos de cada persona, indepen-
dientemente de cuáles sean esos talentos y de si 
son latentes o reales, naturales o adquiridos. 
Implica una apertura al descubrimiento y la 
mejora continuos. La universidad jesuita es una 
comunidad única de individuos, profesores, 
personal y estudiantes, que viven sus carreras 
individuales como parte de un llamado mayor 
a una vocación de servicio. El ppi reconoce la 
distinción crucial entre lo excelente y lo me-
diocre, lo capacitado y lo descuidado, lo bello 
y lo feo, pero no respalda ningún estándar o 
medida para determinar lo que se considera 
excelente. No puede haber un estándar único 
de excelencia debido al inmensamente amplio 
alcance y la rica diversidad de las muchas esferas 
del esfuerzo humano. Además, cada esfera en 
particular permanece siempre abierta al descu-
brimiento y la mejora continuos y, por lo tanto, 
abierta a la revisión y el ajuste constante de sus 
propios estándares de excelencia. 

3. Las prácticas pedagógicas en las universidades je-

suitas deben promover la exploración y el descu-

brimiento centrados en y entre las disciplinas. 
Ninguna disciplina carece de su contribución 
única a nuestra comprensión del mundo y la 
vida humana en él. Si cualquier área de inves-
tigación se bloquea o se excluye del círculo de 
disciplinas que, en conjunto, alimentan la vida 
intelectual de la universidad, todas las discipli-
nas se verán afectadas, porque cada disciplina 
particular está limitada a su manera y se sesga 
positivamente si se le considera como el único 
o el mejor medio para alcanzar el conocimien-
to de la realidad. En consecuencia, los acadé-
micos que realizan investigaciones en diferentes 
disciplinas corren el riesgo de convertirse en 
especialistas chovinistas de mente estrecha si 
están desconectados de formas de conocimien-
to más allá de las propias. Cuando la universi-
dad facilita intercambios significativos entre 
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disciplinas, ayuda a sus miembros a permane-
cer no sólo humildes con respecto a sus propias 
actividades académicas, sino también abiertos a 
otras esferas de la realidad que no les son com-
pletamente indiferentes a sus propias vocaciones 
como académicos y como seres humanos. In-
cluso cuando se toman en conjunto, las diversas 
disciplinas se aproximan, pero nunca alcanzan 
completamente la plenitud de lo que se puede 
saber. El entendimiento humano puede apre-
hender sólo vaga y parcialmente la riqueza y el 
tesoro del universo creado, cuyo mismo ser y 
unidad se pueden rastrear hasta un Creador 
omnibenevolente. En cada campo del conoci-
miento, en cada nuevo descubrimiento, en cada 
grano de existencia, es posible apreciar la in- 
tegridad fundamental de toda la realidad, espe-
cialmente si nuestra visión intelectual está 
iluminada por la fe.

4. Los programas y prácticas de las universidades jesui-

tas deben promover la exploración y la apreciación 

interculturales. La diversidad de los pueblos, sus 
razas, sus culturas, sus símbolos, sus creencias, 
son importantes para comprender la esencia de 
nuestra naturaleza humana, así como nuestra 
importancia como cuidadores de la creación y de 
unos de otros. En todo el mundo y durante mi-
lenios, los seres humanos han encontrado un 
sinfín de maneras posibles para expresarse. Tal 
variedad dentro de la familia humana ha sido 
con demasiada frecuencia una ocasión para 
que las personas se traten unas a otras con in-
diferencia o incluso con desdén. Pero bien en-
tendida, tal diversidad es motivo de celebración 
en la medida en que es un testimonio de la li-
bertad y la inventiva humanas. La universidad 
jesuita debe buscar fomentar una compren-
sión más profunda y una apreciación más am-
plia de la capacidad del ser humano para la 
novedad y la innovación. Las universidades 
jesuitas deben invitar e involucrar activamente 
el ingenio humano en todas sus múltiples ma-
nifestaciones, con miras a valorar y apreciar las 
contribuciones únicas hechas por otros, inclu-

so otros que son muy diferentes a nosotros, a 
la comunidad local y la comunidad humana 
en general. Esta orientación hacia la aprecia-
ción transhistórica y transcultural representa 
las mejores aspiraciones tanto del aprendizaje 
clásico como del humanismo cristiano, dos 
importantes precedentes de la universidad je-
suita moderna. En consecuencia, los miembros 
de las comunidades universitarias jesuitas con-
temporáneas deben estar preparados para pro-
clamar junto con Terencio que “nada humano 
considero que me sea ajeno” (2001, p. 335), y 
junto con el Papa Francisco, que somos fratelli 

tutti, todos hermanos y hermanas. 
5. Las universidades jesuitas deben contribuir tanto 

en la teoría como en la práctica a la promoción 

de la justicia en la sociedad en su conjunto y en 

sus diversas instituciones. La desigualdad, los 
prejuicios y una serie de vicios humanos, como 
la codicia, la avaricia, la autocomplacencia y el 
orgullo, pueden ser la causa de mucho sufri-
miento humano, tanto para los individuos 
como para los grupos. La injusticia a menudo 
está institucionalizada, y en todas las socieda-
des vemos los efectos de políticas injustas y de 
la discriminación sistemática. Las universida-
des jesuitas deben promover un pensamiento 
riguroso no sólo con respecto a las teorías de la 
sociedad y la historia humanas, sino también 
sobre los inevitables desafíos morales, existen-
ciales y políticos a los que las personas madu-
ras deben enfrentarse en su búsqueda de la 
bondad y la justicia en sus vidas y en sus co-
munidades. Este pensamiento riguroso permi-
te las perspectivas críticas que se necesitan para 
detectar, comprender mejor y, en última ins-
tancia, erradicar las políticas y los sistemas 
dañinos que continúan impregnando las so- 
ciedades humanas. Dado que nuestro pensa-
miento siempre está comunicado por nuestro 
hacer, y nuestro hacer siempre está informado 
por nuestro pensamiento, es un error creer que 
la teoría y la práctica de la justicia pueden estar 
ingenuamente divorciadas la una de la otra. El 
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ppi, en términos estrictos, no fomenta ni la con-
templación como tal ni la acción como tal, sino 
la contemplación precisamente en y a través de la 
acción (simul in actione, frase acuñada por Nadal, 
que tomamos prestada). La promoción de nues-
tro compromiso compartido con el bien común 
y los principios de la DSI fundamentan el com-
promiso de la universidad jesuita con la justicia 
social. La enseñanza y el ejercicio de la justicia de 
la universidad jesuita deben estar siempre basa-
dos en una conciencia realista de las múltiples 
capacidades del ser humano para el pecado, el 
perdón y la redención.

6. El aula jesuita debe promover la construcción de 

una visión global en estudiantes y profesores. Las 
tecnologías de la comunicación y las fuerzas 
económicas han hecho que los pueblos del 
mundo sean cada vez más dependientes unos 
de otros, incluso a grandes distancias, para su 
sustento, sus trabajos e incluso para su auto-
comprensión. Las diversas tecnologías y fuerzas 
que nos unen incluso a veces pueden disfrazar 
las formas sutiles en las que podemos cambiar a 
través de nuestra interdependencia. Muchas de 
las consecuencias de nuestra interdependencia 
son innegables y probablemente irreversibles:  
lo que sucede en una parte del mundo puede 
tener un impacto importante en otra parte; los 
beneficios de la ciencia se pueden compartir 
más fácilmente a través de barreras geográficas y 
culturales; las consecuencias de las tragedias 
humanas pueden afectarnos más fácilmente a 
nivel mundial. Otras consecuencias de nuestra 
interdependencia son más difíciles de discernir y 
abordar: los algoritmos de los motores de bús-
queda automatizados alimentan con más de lo 
mismo el contenido de audiencias con intereses 
específicos, de modo que lo que es información 
para un segmento de la población cuenta como 
desinformación para otro; las amistades que man-
tenemos en las redes sociales son a veces pernicio-
sas y, por lo tanto, no son amistades en absoluto; 
la capacidad de la red de internet para hacernos 
sentir cercanos y conectados con los demás 

puede evitar que reconozcamos nuestras necesi-
dades, miedos y soledad más profundos. A me-
dida que los pueblos del mundo se vuelven más 
interdependientes y están sujetos a la influencia 
de las tecnologías globalizadoras (a veces ho-
mogeneizadoras, a veces divisorias), las uni-
versidades jesuitas deben preparar a los jóvenes 
con una visión global que tenga como principios 
rectores la dignidad humana, la equidad y la 
veracidad. Las promesas y los peligros de la glo-
balización afectarán casi todos los aspectos 
de cada una de nuestras actividades futuras: 
desde nuestras propias acciones hasta las accio-
nes de las instituciones en las que influimos o 
en las que participamos, desde la vida privada 
y la vida familiar hasta las vidas más ampliamente 
compartidas de nuestras empresas locales, re-
gionales y mundiales.

7. Las prácticas y los programas en las universidades 

jesuitas deben promover un auténtico crecimiento 

espiritual y el desarrollo de la fe. Nuestro conoci-
miento nunca es completo. Nuestras habilida-
des nunca son enteramente adecuadas. Nuestra 
percepción nunca es total. La educación jesuita 
debe ser un ejercicio continuo de humildad y 
gratitud. Una persona de sabiduría y profundi-
dad es una persona que reconoce y vive en la 
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convicción de que Dios como autor de la vida 
sostiene nuestra propia existencia, inspira 
nuestro conocimiento y fundamenta nuestras 
acciones. Las universidades jesuitas deben edu-
car a sus estudiantes para que se conviertan en 
ciudadanos responsables e íntegros, y en líderes 
humildes y agradecidos. Y, como universida-
des, deben promover la integración intelectual 
de todas las disciplinas como contribución a la 
verdad de la acción creadora de Dios y su pre-
sencia en la historia y la creación humanas. Las 
universidades jesuitas están comprometidas no 
sólo con la compatibilidad de la fe y la razón, 
sino con la relación mutuamente perfectiva 
que se obtiene entre estos dos ámbitos: las afir-
maciones de la fe iluminan verdades que de 
otro modo permanecerían opacas u ocultas a la 
razón sola, mientras que las afirmaciones de  
la razón permiten a la fe intervenir de manera 
realista y efectiva en nuestro mundo caído. Las 
universidades jesuitas también deben preparar 
a sus estudiantes para que sean críticos y va-
lientes como agentes contraculturales. El ppi es 
incipientemente contracultural, no porque la 
cultura secular necesite ser reemplazada o des-
truida, sino porque necesita que se le recuerden 
periódicamente sus propias tendencias auto-
destructivas. Los descubrimientos de los gran-
des científicos jesuitas son un testimonio de la 
perfección mutua de la fe y la razón, mientras 
que las vidas de los santos y mártires jesuitas 
nos muestran cómo, a veces, nuestra vocación 
más profunda requiere que seamos amorosa-
mente contraculturales.

La idea ignaciana de “ver a Dios en todas las cosas” 
requiere que estemos siempre preparados para des-
cubrir y apreciar las acciones y la presencia de Dios 
en acción en medio de todo lo que uno experimen-
ta y hace. El ppi no puede reducirse a ninguna doc-
trina fija o ningún conjunto de reglas, sino que es 

más bien una forma de proceder viva y creciente (una 
frase que, según Nadal, se remonta al propio Igna-
cio). La forma de proceder ignaciana es una forma de 
involucrar al mundo con una mente y un corazón 
abiertos, con una conciencia de la propia fragilidad 
y dependencia de los demás, y con una apreciación 
de la complejidad y la riqueza del mundo. La forma 

de proceder ignaciana exige una atención y una re-
flexión cuidadosas, e induce al estudiante a ser más 
que un mero espectador o receptor pasivo de infor-
mación. Su objetivo es transformar al estudiante a 
través de este proceso continuo de participación 
activa y reflexión crítica.

Primera nota final. No se puede subestimar el 
impacto de la tecnología y cómo ha transformado  
el modo en que se adquiere y se comparte el cono-
cimiento. Ha alterado nuestras propias identidades 
y ha introducido cambios en la relación profesor- 
alumno. Si éste es el caso, entonces cada una de las 
características mencionadas anteriormente de un 
aula o experiencia de aprendizaje auténtica jesuita se 
verá afectada de alguna manera. 

Segunda nota final. La Compañía de Jesús nos ha 
dado cuatro preferencias apostólicas universales (Sosa, 
2019) para orientar nuestra percepción y nuestras 
iniciativas, incluido nuestro trabajo en educación. 
Estas preferencias son llamadas al discernimiento y la 
acción. ¿Cómo deberíamos utilizar mejor las herra-
mientas de la espiritualidad ignaciana para (1) 
“mostrar el camino a Dios a través de los Ejercicios 

Espirituales y el discernimiento”? ¿Cómo podemos 
ser más conscientes de (2) “caminar con los pobres, 
los marginados del mundo, aquellos cuya dignidad 
ha sido violada, en una misión de reconciliación y 
justicia”? ¿Nuestros programas educativos nos per-
miten (3) “acompañar mejor a los jóvenes en su tra-
bajo hacia el avance de un futuro lleno de esperanza”? 
¿Y estamos aprovechando todas las oportunidades 
para (4) “colaborar en el cuidado de nuestra Casa 
Común”? El ppi debe permitirnos afrontar estos im-
portantes retos. 
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